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Lunes 23 Septiembre de 1889 

M I O P I N I Ó N 
sobre el conflicto hispano-marroqul. 

De es:is káhiliis siilvages 
no me e>i()iinlan ios iilli;iye>, 
pues el cafó sin esencia 
que lüiniín sus |iersoiii)j<ís 
DO es (le j ^ / Baréo de Valencia. 

Lo extraño es que liayi.n de ir 
lioy los Iniqces por la pesia 
satisfacción á exij^ir, 
cnando dehier.'ri vivir 
recorriendo aquella ccsla. 

El pai)e)lün p.iscado 
por un grande acüíaziido 
y «na escuadra impí ovisada, 
es un alarde gasiadc 
que no nos condn. e á nada. 

Téníjanse dos cañoneras 
un va|>or y nna golela 
iodo el año de cruceíos, 
y-esos moros poidioseros 
no nos liarán otra treta. 

y en rncni'S ilc un sanliamén 
les inti'odnzco en la punza 
y (lias (le honor y bien 
y hago del Riff un edén 
de paz y huena crian/a 

Siendo aí'i, me voy al puerto, 
tomo pase para el charco, 
me (MIO un turbante ingerto 
y cátale un moro tuerto 
vendiendo calé de El Barco. 

Benigno Sánchez Risueño, RepreseBlante 
Getierai para las ventas al por mayor en la 
provincia (le Murcia de los acreditados choco­
lates y cafés de El Barco de Valencia. 

IUiQ^oaüb^d,^fiXQ» .,-rQíii»Í»ai d u l 
c e B a e z a . ^ V é i > e anuncio 4.* plana.) 

N O M A S C A L E N T U R A S 

Se atabafán los calenturas, ttrtianas y 
tuartanas por rebeldes que Sr'uu, lomando 
las pildoras anlifebrifuguspreparadus vur 
D. Fermín Martin y Gil, Fcwmaciulico de 
Cácertt. 

Ya tan grande In elii.acia de nue.'«tia< pildo­
ras. ..-lUlifehriftî üS paia., estar enferand des, 
quA NO xolo hacen al «iniermo desterrar las 
Calétilurüs desde el iiioment» en que las 
•inpiexa á usMr «.•iiem|ire que sea en la lorma 
que.¡(¡«lermiHa el pro.<pecto que cada caja 
AvCA (ieolra* sino que hacen que recohre el 
apetito perdido y como consecuencia inme­
diata, la adquisición de las fuerzas que no 
tiene, perdidas lainhíén, por causa de la 
enfermedad, sucediendo lodo ello de una 
manera tan rápida en la economía que per­
miten queel paciente conlinúe consagrado fl 
sus ocupacitones constantes, sean ¡as que 
fueren, sin dejarlas un solo día: Tal es la 
naturaleza de nuestras pildoras aHlifehí ifugas. 

Precio de la caja enleía. , . 22 rs. 
Id. de la media caja. . . 11 rs. 

Se expeidea eola.<t farmacias de los señores 
ilon Luis Rizo y Blanca, Cuatro Santos 14 

Í IG y Sres. Germes hermanos; Carmen 12 y 
ayer 14, Cartagena. 
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lión pendiente eiilre moros y cristia 

nos. 

Í..OS primeros han uiclido la pata, pero 

los segundos sabrán darles tan cumplida 

lección, que no que leu «o» j,'auas de tme-

v<is brouiitas. 
Para judiadas, no hay uadí4 (5«rti»>loB-''|-

morús 

Uu disguslo seiio me lia dado el jueves 
•'e lü semana última, que me ha desafina 
do para muchos días. 

Tuve el lunes de la misma, la iuspiíacióu 
de qiic en la próxima jugada de l.)(eiía, 
oslaba escrito que cogiera un prcniio ICil 
el acto lomé uu billete que me costó, por 
ser amig'i del loli.'io, cincueulii péselas, 
(|ue equivalen aquí y eii cualquier paife á 
duscieiitos reales. ¡1) .scientos reales!. . 

L'ogó el dia del juego, y por la larde el 
telegrama de los números aíorluuados, y... 
:;o señor; el mío no vino. 

Al día siguieitle lei todos los agracrtidos, 
grandes y pequeños en La Co'^rtsponden • 

da de España, y tampoco citaba el frtío. 
C'jino La Corresponderécia se distrae 

con frecuencia, consulté últimamente las 
listas generales, y con extraordiiiari t sor. 
presa vi, que había perdido las cincuenta 

•pesetas. 

Con este ejemplo cualquiora puode creer 
en inspirucioues 

LA SEMaHA ANTERIOR. 
Olgwmf^p.Ja ()e«dt.4ft4 kasta á raí 

B\ punto da.4í)á8ft̂ '̂eti<^Hlilió^e(H)»> 
laole de lodos las conversaciooe?, duran-
*« el reinado de esos siete días, es la cues-

Si tratáramos de lejjis abajo, desdb luó-

go esperaría el (^mbío, porque utriica está 

en la tierra tan seguro el pi.ó como cu -nío 

reina el con'ra. 
11 

• g g g B B J , — l i l i i'i. 

El leal-o cirtio iia^cgii^du /in>wVR«nd< 
sin perder má> noche que la (l>:l viünies, 
con objeto de ensayar Los llugonot'S, que 
inc la obra del sábado. 

líi Gasino ha seguido dando sus b ules Je 
Cü (iaiiz.i, oiiti c les que S'Í lia dislingiii 
do el d;l jueves, por su iiumer sa concu­
rrencia. 

Casi todas las niñas más bellas y ote-
gantes déla sociedad carlag. iiera, se die­
ron cita para esa noche. 

Ayer, domi igo, hubo una gran función 
religiosa en el paiage de los Dolores 

Una numerosa oiquesla de esta luc l i -
dad, y un terceto de cauto llano con 
puulo de tiple, tenor y bajo, caularou la 
misa. 

Por indisposición repentina de una.lista 
hubo de supiimírse uiia melodía para tiple 
y flauta, acompañada al piano, e>ci ¡tapara 
ese acto. i 

El sermón á cargo del señor teniente 
cura del Carmen, fue I n bríriante c<>ino 
era de (^sperar. 

La última novedad de lu .semana que 
acaba de lerminai'. es el cambio almoslé-
rico que aytr larde vino á sorprendernos. 

A un cielo despejado, trasparenle y 
ciarOj sucedió repoiiliuameiile olro lleno de 
celages espesos, que pronto empegó & de-
rramHC pequeñas gotas de agua 

Los que tienen viñas y se preparan á vsn« 
dimiar, andaban escamados consultando 
los barómetros. 

En obsequio al vino íuturo, celebraré 
que ñodluevj: 

Si etUempo canalíia de ttuevojM |»re-
septa exp]|Hd¡4p 4 ^ i p l||istji ajvryémé )a 

^«nliora^uena á ios viuicfiiitariBs < 
l í ua .será «Mritóo <!«# canfrifíe^ ofra 

ye i^v , ,^ . . : . •. ^ '-' •<•'' ' • < ; , : ; • " •• 

Yo eonoo oo soy aslrónomo estoy poco 
fuerte en las consecuencias celestes. 

lli\ricíiiíi»cií. 
i . 

Solución á la charada iiiseilacn el número 
interior. 

M.\NOb.\ 

Chai'ada 
Primn dos me lap.i. 

Amo á dos primer.t. 
Prima tres mu sirve 
Üe c.liocolatera, 
Y al todo lo lie visto 
en una leñera. 

J. Mari i y .Mal.. 

La solución en el número próximo. 

LAyDELTADELOSNADFRAGOS 

(TR.VDIClOiN l'OrULAR) 
—¡Tanl ¡Tan! ¡Tuil... La campana del 

puerto suena en medio déla iioclie, ruAipieu» 
do el silenoio con st' u^eláiitwjsonido... ]Tiin! 
¡Tan! ¡Tan! ¡Tan!... Y en sus ecos inisterio.sos 
diceá las mujeres cuyos maridos aun no han 
vuelto, á los niños cuyos padres se fueron ha-
e tanlo tiempo y que en todo éljio han dado 

notícííi de H:—¡Levan(nos! ]Lev:>nia<-8l díff.id 
el le lio, lonipeii los lazos con (|U'; el sueño, 
os sujeta, lil liuqiie vuelve, viie>lros cspo-íos, 
vuestros pudres os esperan. ¡Veniíil Venid á 
darlo la bieuvenid.i. Vnelven rendidos y «e:«-
siíaii descansar á viicslro lailo y doiniirse al 
calnr lie vuestros besos. 

Y la gente qne dorinia se despierta sobre 
s diada, recita r-i°vi>r«su.< oratioiiuti, y (rope-
z.iiido con los es'asos niui'lilos de pobre v¡-
vicMlda, lái Z'Se en desoí den lia<:ia la play.i. 
L'is madie.i llevan de la inanu á MIS liijos me­
dio dor:i:i los, y en li)s bi.'zos, conii» sn seno 
que late agitado, ai peqneñuelo que aun anda 
á I» isos lorpe.xpor la arenj. Y como arroyos 
que bajan por lodas las laderas de la montaña 
:\ engrosar e' caudal del lío, de todas las cn-
llus .>:ale un cordón de gente qne corre baria 
la playu; hoUibres y inujcies medio desnudos 
qiicá nti tiempo giiían, cantan y rezni, (con­
fundiendo exclamaciones de alegría y trozos 
de plegaiia. 

Aniíraudoá la mullilud, acompañándoluen 
su júbilo y como ( ondú-iéndola en su mar 
olla, la cam|)ana vocinglera del puerto sigue 
locando, y diciendo en su lenguaje cpuipren-
dido de todos (os que la oscdcliao: 

iTaHliTaiif |Tanf.:. ¡Ya eslá^le vuelta! jYa 
ha llegado! ¡lis el buque qne e<|ieiábaisl ¡ICI 
que Irae ¿ vuestros padres! ¡líl qne trae á 
vuestros esposos! ¡Tanl ¡Tan! jTan!... 

II 
Es él, si; es el mismo airoso buque que 

proiUohará na año salió gallardo y orgulloso 
del puerto qne hoy con tanta ab-giit le recibe, 
agitó en el viento sn melena da iutmo y des­
apareció en el hoi iz( nie ett un^echo d« tsfé' 
nía. y dulcemente columpiadlo ]>or las otits. SÍ, 
es el mismo, el pii^rao... ¡Aki viepenl ]áb! 
^tánl Son ellos... jE îost Y uno iras etr» l«s 
madres íevaotao ¿ sus .bijo^ «ost^uiéaéil^:;. i ^ 
eji sus br^zosi^ue líemblaii;. pii-it: ^ ^ Á L .j 
la cascara (le noea en qu« «u8fa(lN«iaÉ;:ií̂ ^HW^ 
ximan. / ; 

L.as estrellas-dern-maa niucim Itfi, no hay 
nic^ia.y el barco se dísitngue perfe<;lament6. 
Sn andaV «s lento, peío cada vez se hace más 

visible, autitenlü >u masa, se destacan SUS 
contornos. 

y,-i té ven lo» imloa, ron»|ridinlo comd ace-
nidaü ugupü la sontbrai etipesá; tas cuerdas, 
.«eiiiejantü» á c.'d)e.ll<is t>;ndidüs en el aire. Los 
viejos uiiriiieros que ya no pueden embar­
carse^ pero cuja vi'ia está a€osiumbr."ida 4 
ver en la (iSciiiidad, perciben allí, sobfe el 
(tuetittt; forrHadií cnunQ ^w& nna revísfi», la 
niimetoaa tripulación. • 

Pendientes de sus labios están las pobres 
mujeres.—¿Ve V. .d mío, lío Tomás?—¿V ai 
mío? —¿Y al mío?—Poco 4 JíjOCO, j ; |(o gri­
téis... Ver, sí; los veo á Judos;,, pero aún no 
dislingo bien^sus llsonomías. Oejadkiteque los 
cuente; eso es más fácil..*. Fueron cuarenta, 
¿no ca vrn|i«tt'... S ,̂. cunrQtit», aún tengo 
buena memoria... Pue.i bueno, vamos á ver..« 
Ya a» ve mejor. . . . dislingo bien las. silue­
t a s — pero nada más (pie las siluetjtsj,..« 
Uno... seis. . treinfci.., cuarenta, pii IMIOfalta! 
líl que esli delante delio s<er. el capitán, y el 
de abajo el Sr Jo«n, el contramaestre... Nada» 
nada, qit? no lajia n^guno. , , ; 

Crece la bulljiî .4Hjmeuta! el regoc^o.—¿En­
trarán pilon.to? Í ; J i ! y I 

¡Ah, no! io que cs,,ei|o üot |Mi«du -seri por 
ahora, y b<^ ^ue tener un poco de paciencia, 

marea no s<d}e basta la madrugad»! y .«hora 
no iiay^tgifcieji^ Irii^ra.fa^lNS.baH acercado 
l̂ hlo «'imnio W pueden Vei^-sar. Seí̂ S una 
impriideñein que eoiitfnnasetí adelantando... 
Pero ¡bab! No li.iyqué ilesespeiarse. Lo. esen­
cial es qne volviííratr; y ya melve»». ^níéu lu 

^•^liardado lAnio lieiéipo. . 
ttíiio!» los í»éí)r¿s fin'irtiin abígarraí/.Vfi lipo, 

se eslrechaí» uííós coníra Oíioji, alargan la 
car» biciá .i.lelanle para ver ineji.r, y-cada 
cual llama en v.c¿ b ja al í^év querido á qúiea 
espera, \ dügr.i.ías j? f.i Viígen qti¿ hü oído 
piiH>OM»tai)tt>s volo^ y tantas 01 aciones in'ur-
mííiH4(í(R-«nire taiHo.-» g.d|ozos ahogaitoípor 
laiit..» iágfíiA-s. 

I.a noche es cüts,' pl*onto)íri)i»,|tf^/i(pVéu* 
diá el dia, y con ét̂  la alta (rí.'ir'ert',' yéoQ )a 
inaren «I baico, y ton el barco ef maíiHC-
M I . • •> ' • • • • • • ' 

Lü iniiileaiiiniíiipk'l á svldr. Las bla^' siiiíjii-
ran áVSlilí^lHVsi <5onh*a éí in^io^ qué .se jas 
opone, y el aeua''*».̂ *(o(H '̂ salía y s-dpiíia' et 
rostro dé Idi'î uW esperan, semfljando gotas 
de llanto"qu¿ surreli'por sUs pálid»g megi-
llíis. ' 

Méciiio por la marear el barco ompieui A 
ronveise, y, aiihqae muy poco á po:ü, sigutf 
apruxiiOilndo.'<e, , ~-, - , i .,, 

Los niños extiendeii á.¿ú,us bi:acit08 des* 
nudos,' envíaluJo besos á los que dentro d .̂ él 
les ven siií tíuda y en mihirlos se re^re^ii:. jas 
mnj^re», cuyW- cabellos, flotan en desorden 
agitxik»» por h br'nft^^aotvitúo tu (¡r/í motéh 

rta, .wHterfW f̂Aiiife'r ' ;/ 
Li nodie termina su carrera, las esút-Üas 

palidecen; allá eii el fondo, ya es menos den­
sa bt neblina: el,dia ya á nacer; una delgada 
cinta dtí pi.-tta, como si fuera Una sonrisa dul 
cielo, einpiesa á dibujaise á lo lejos del ho­
rizonte, 

¥ cjíel mismo ipi,taiiJ«,gr;aye,jr„/|«Í9|nne, 
la caM p̂aÜa ̂ e la tg!iísi)4 paî rig^aiai d.i t^ aire 
su piimer tuñido, ĵ  p^^^»i*rdia que nace, á 
la luz enjfflg.iei|.^|Jr%óobe, vencedora de las 
l i n l ' é K l i Ü ^ ^ ^ : 

^^^^'de 'odiU!,s,^ÍK|j¿¿-i ca-
ación sube á sî s ̂ o i ^ . , , 

f* 1e'""lan r(ííj^«i«l«ít, .^^i^oig^ 
' WVíl,ÍÍn'¿rilo átj00p,^f,<í<^|MHf <^|^ 

détntíéi'le: t l ^ ' ü it»f¡^'t<:\di^¡^^ 
ihtsidn. fá'brlriaTa'iüz. Ya és de día. Nada 
fluía soinr» el mar. Ni una vela, ni un palo 
en el horizonte. 

Como aérea visióft, como feoiasnia capri-


